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Nada de cientos ni miles 

del fondo de loa reptiles

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias

Vieriies 20 di Noviembre de 1896 N tm .4 7

«

W s CV

l
V

P U N T O S  DB S U S C R IP C IÓ N

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

mv

Más pan y más azadones 

que fusiles y cafiones.

Abajo las cesantías 

De ministros de tres dias.

Ve EL QUIJOTE madrileflo 

todo enemigo pequefio.
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AROLAS

Eramos cuarenta ó cincuenta personas á lo más. 
Bien es verdad que á aquella hora—las seis de la ma- 
fiana—y con aquel frío—era muy poco agradable pa­
sear por la estación.

El gobierno se había creído dispensado de ir á re­
cibir al héroe de Joló. ,

El elemento oficial brillaba por su ausencia. Ni si­
quiera el obispo de Sión, que va á,t( das partes, se ha­
bía tomado la molestia de madrugar aquella mañana 
para permitirse el honor de estrechar la mano del ge­
neral Arólas. . ,  ̂ i '

Eramos cuarenta ó cincuenta personas á lo más,..
Algunos viejos progresistas, capitaneados por el doc­
tor Esquerdo, cuatro ó cinco amigos particulares del 
general y la redacción en masa de El País.

Sin previo acuerdo, sugestionados todos por una 
misma inspiración, saludamos ,1a entrada en agujas 
del convoy con un grito de entusiasmo.

—jViva el general Arólas!
El héroe de Joló descendió dél vagón, con el ros 

en la mano, sajudándpnos. algo sorprendido de aque­
lla ovación por él nO Esperada.

Tengo adn viva la impresión que me produjo la
presencia de aquel hombre.

El general Arólas representaba por aquel enton­
ces de cuarenta á cuaienta y cinco años de edad; 
tenía la cabeza y la barba completamente blancas, 
la tez rosada, como la de una muchacha, la mira­
da enérgica, la apostura gallarda y varonil... Parecía 
prematuramente envejecido. Pero á pesar de sus ca­
nas, había en aquel hombre un no sé qué de juventud 
y de íuerza que atraía y enamoraba.

Todos nos disputábamos el honor de ser los pri­
meros en estrechar las manos del héroe—unas ma­
nos finas y pequeñas como las de una dama.

Calmada la efervescencia de los primeros momen­
tos, el doctor Esquerdo comenzó á hacer las presenta­
ciones.

Y aún recuerdo las palabras de ¿entusiasmo con 
que el general Arólas saludó nuestra presencia.

—Estoy demasiado conmovido para poder hablar, 
y no encuentro palabras con que expresaros mi agra­
decimiento.

Yo no puedo corresponder á las demostraciones de 
afecto con que me habéis honrado, sino ofreciéndoos 
que ahora como siempre sabré cumplir con mi deber 
poniendo mi espad i á disposición de la patria y la li­
bertad.

Las palabras de Arólas, de tan sencilla y hermosa 
elocuencia, fueron celebradas por nosotros non estruen­
dosas demostraciones de entusiasmo.

Y allá se fué el héroe de Joló en el coche del doc­
tor Esquerdo, ealüdado por los escasos amigos que 
habíamos ido á recibirle.

FUNDADOR

E D U A R D O  SOJ O

Ei general Arólas se halla acrtualmente en Pinra 
del Río, defendiendo la trocha de Artemisa-Mariel.

No haya cuidado que Maceo logre atravesar la lí­
nea ocupada por el héroe de Joló.

Arólas, cuyas palabras tienen siempre la elocuente 
energía de las grandes arengas, lo ha dicho reciente­
mente:

cEl paso de la trocha por el enemigo, lo conside­
raríamos los soldados á mis órdenes y yo, como si un 
desalmado á nuestra presencia tratase de atropellar á 
nuestras madres.»

y  recordando estas palabras y aquellas que nos 
dirigiera hace tiempo, á su llegada á Madrid, se re­
nueva nuestro entusiasmo, dan ganas de
gritar:

—jViva Arólas, el caudillo de la patria y de la li­
bertad, el defensor de todas las causas nobiesl

IM lguel Saw a.

LA DERROTA DE SHYLLOCK
Gritar jviva España! ¡viva el patriotismo españoll, 

porque el empréstito haya sido cubierto, es exagerado, 
quizás ridículo—seguramente torpe. ¡Viva Españal por 
la fastuosidad de su historia, ¡viva España! por su re­
presentación gloriosa en la vida de los pueblos, ¡viva 
Españal porque és cuna de nuestros hijos y sepulcro 
también, camposanto, campo sagrado de nuestros pa­
dres—y ¡viva el patriotismo español! —el patriotismo 
español que se desangra en la manigua, que gime en 
los hospitales militares y en los sollados de los baques 
de Comillas, el patriotismo español que sonríe á la 
muerte y grita ¡adelante! cuando avanzar significa fe­
necer, entrar de lleno en lo tenebroso...—el patriotis­
mo español, que más inmortal que el íéhix de las le­
yendas, no há necesidad de vanas resurrecciones—por­
que vibrante y de pie, eternamente de pie, es el más 
seguro de nuestros baluartes y como el alma misma 
de la nación española.

¡Loada sea, sin embargo, la determinación guber­
namental sugerida por la opinión de acudir á un em­
préstito entre nosotros para hacer frente á las necesi­
dades de la guerra, porque en el crueniísimp vía-cru- 
cis que el infame destino nos obliga á recorrer, el gesto 
de pedir, de tender la mano, aparte de que no es todo 
lo gallardo que fuera de desear, no es tampoco el que 
más conviene á la tradición de un pueblo en el q le 
una reina vende sus joyas para que un radiante aven­
turero t mido en opinión de loco, descubra á América 
y complete con ello las perspectivas de la humanidad. 
¡Pedir, pedirl—Se pide cuando no se tiene. Se pide so­
bre todo cuando no se puede hacet otra cosa y que el 
suicidio repugna al instinto de conservación. Mientras 
no, pedir es dimitir—yes olvidar—y es cesar de que­
rer. Es un acto de insensatez. Es la demencia.

¡Ah, esos pobres ricos de la banca cosmopolita, esos 
financieros de presa, ¡cuán grande su desengaño! ¡Ha-
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ber tenido al alcance de sus garras el vellocino de oro 
y haberlo dejado escapar! ¡Una libra de mi propia car 
ne, Shyllock, por un puñado de escudos! ¡Toda la renta 
de Aduanas, Shyllock, si consientes en ayudarme, mo­
mentáneamente á vivir! ¡Mi sangre— / la cal de mis 
huesos—y mi salvación ante la historia, si no me des­
amparas! ¡Ten piedad de mí, Shyllock, de mis hijos quo 
mueren por defenderme, de mi pasado que aumenta 
las garantías que te ofrezco de mi porvenir y de mi 
gloria que están al alcance de la manol

¡Oh padre Shakespearel
***.

Y sin embargo, ¡oh cándidos descendientes de 
SemI, loh pobres banqueros de presa!, el empréstito se . 
hizo y fué cubierto enseguida con superabií conside-: 
rabie, á pesar de todo y contra todo, á pesar  ̂de  ̂uste^ 
des y contra ustedes, porque ¡oh ingénuoS detentado-» 
res del oro humano! el sol alumbra porque es el so!, y ' 
la nación saldrá de sus conflictos porque se llama Es-- 
paña.

'  .V .

¡SIEMPRE ASÍ!
En dirección ¿ opuestos hemisferios, 

embarcan á millares 
los heróicos soldados de la Patria 
que van, por ella, á derramar su sangre.

Por entre la apiñada muchedumbre 
que presencia el embarque 
y que prorrumpe en vítores y vivas, 
á los acordes de la marcha <GAdiz>, 
avanzan sonrientes los soldados 
mostrando la entereza de carácter, 
que es patrimonio sólo de la raza 
que dió vida á Pelayos y Guzmánes, 
acallando el pesar de la partida 
con alegres cancionei populares,

¡Ei más puro y patriótico eutusiasmo 
es sólo allí, la nota dominante!

Ante tal espectáculo se olvidan 
de la tremenda Incha, los azares.
Y el legítimo orgullo que sentimos, 
por el esfuerzo colosal, gigante, 
de que España está dando claras pruebas, 
traducírnoslo al punto en esta frase: 
c¡&íieatras exista España es imposible 
que deje ni un momento de ser grande!

Jone R e y  R tva d en eira .

V.
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QUISICOSAS
En Cuba, según cuentan, á un soldado - V  " 

una bala perdida le ha matado, 
y  otra bala perdida, 
también á un cabo le qnitó la vida.

Por lo mismo el sargento Reoaredo V-iC 
lea tiene á las perdidas machó miedo.

T íc e n te  R a b ie*
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Don Quijoti
CONCIERTO DE GRANDEZAS

L o s  a rre sto s de Ja u a c ió n  lia u  sido  m ás fu e rtes que 
la  p u s ila n im id a d  del g o b ierno .

Y a  n a d ie  d esco n fía , todos esp eran  en u n  m a ñ an a  
ce rcan o , in m ed ia to .

E l  p a ís  se e xa m in a  y  se e n cu en tra  fu e rte , lo  b as­
tan tem ente  fu erte  p a ra  ven ce r lo s co n flic lo s  a c tu a le s y  
poder a fro n ta r la s  p e rfid ia s d e l p o rve n ir.

L a  im p a c ie n c ia , el a fá n  de c o n c lu ir se m a n ifie sta  
en todo y  en todos, y  y a  se nos h acen  in so p o rtab le s la s  
d em asías de la s  c u a d rilla s  de M aceo, G óm ez y  G a rc ía , 
y  au siam o s que lleg u e  e l m om ento de im p o n erle s el 
castig o  e q u iva le n te  á  su  c u lp a , y  an siam o s que lleg u e  
e l m om ento de lim p ia r  lo s cam pos cu b an o s, de d e s in ­
fe c ta r la  is la  de in su rre c to s .

E l  a n s ia  es id é n tica  en  C u b a  que en  la  P e n ín su la : 
L o s  vo lu n ta rio s  se o frecen  á  m illa re s  en  la is 'a , p id ie n ­
do u n  puesto  de h o n o r, de p e lig ro , en  la  cam p añ a . P e ­
n in su la re s  y  cubanos todos son unos y  u n o  e l propósito  
que lo s a lie n ta : ct n c lu ir , c o n c lu ir p ro nto  con esas cu a  
d r illa s  de sa lv a je s  que a fre n ta n  á  la  c iv iliz a c ió n  y  abo 
ch o rn a n  á  E sp a ñ a .

E s  g ra n d e , ta n  g ra n  le  que sa tis fa ce  la s  m ás des­
co n te n tad iza s e x ig e n c ia s  de n u estro  o rg u llo  n a c io n a l, 
la  nob le  co n d ucta  de lo s v o lu n ta rio s  cu b an o s hered e­
ro s le g ítim o s y  d irecto s de aq u e llo s h e ró ico s españo les 
que en  u n  a y e r to d a v ía  no  m u y  rem oto d o m aro n  e l 
m undo y  p asearo n  toda la  t ie rra  y  p o r todos lo s m ares 
en tre  el h u m o  y  e l estru en d o  de la  p ó lvo ra  y  e l ce n te ­
lleo  de su s aceros e l p ab e lló n  v ic to rio so  de E s p a ñ a . 
E s to s  h o y , com o aq u e llo s a y e r , m a rch a n , no im p o rta  
donde, aband onand o— no por ap rem io s de la  le y , s í por 
m andato  d e l p a trio tism o — fa m ilia , p o sic ió n  so c ia l, co­
m o d id ad es, todo cu an to  tie n e n ; y  a llá  v a n  po rq ue la  
p a tria  n e ces ita  del e sfuerzo  de su s h ijo s  y  lo s re c la m a .

jB ie n  h a y a  e l v o lu n ta rio  cubano  defenso r de los 
in te re ses de E sp a ñ a  l

LOS PROTECTORES

L a  V o z M ontaüesa , la  e xp res ió n  de n u estro  sen tid o  p é ­

sam e.

Hay, lector, quienes tienen el prurito 
de pasar por personas importantes, 
lo cual es siempre cómodo y bonito; 
decir no necesito
si yo desprecio i  tales petulantes.
Porque ¡dígame usted lo que se saca, 
con que le hagan á uno reverencias 
y le aguanten nn rato de matraca!...
Pero, no hay que tener intransigencias.
Como algunos les d i por ser gomosos, 
y ¿ otros por hablar mal de un compañero,

. y á otros por sentar plaza de graciosos 
ó por armar camorra al mundo entero, 
en cambio otros señores se contentan 
con decir:—¡Don Fulano y don Zutano, 
los dos entre sus íntimos me cuentan!
¡Si á usted quisiera yo darle la mano!—
¿Sabia justed, por ejemplo, de Sagasta?
Pues en el mismo insttante,
el señor importante
le llama al orden, y le dice:—¡Basta!
¡Con ese tengo yo mi agarradera!
¡Puede avisarme usted cuando usted quiera!— 
y luego se le avisa, 
y contesta:—Es dificil ese empeño, 
porque para eso es condición precisa 
la de ser de Sagasta amigo y dueño!
Y aunque me estima Práxedes de veras 
y ya me ha dicho ¡Pide lo que quieras! 
el caso es que... no puedo 
acometer la empresa con denuedo...
Pues otro, á quien usted jamás asedia 
y es amigo de un cómico barato, 
ya le aconseja á usted que en cualquier rato 
le escriba una comedia, 
y añade:—¡Nada, chico!
La escribes, me la das, yo le hablo á Vico; 
si quieres tú que te corrijan algo, 
te quita Echegaray lo más pedestre; 
la estreno, veo á Hidalgo, 
y luego tú... ¡derrochas el trimestre!—
Usted la escribe, dicen que es muy buena 
y,„ ¡nada, la comedia no se estrena!...
¿Quiére usted licenciarse de abogado?
Pnes, no falta quien díga:—¡Eso son bromas!
¡No hay que haber estudiado!...
¡Con que yo le bable á D. Augusto Comas!—y, con tai evidencia,
va usted á examinarse tan valiente,
¡y, al irse i  licenciar, le dan licencia 
para que se examine nuevamente!... -; . 
¡Señor, tú que lo ves! ¡A estos farsantes, 
hazles ya que depongan su arrogancia!
\Y  haz que sólo parezcan importantes 
los que tengan muchísima importancia!

R ic a r d o  J .  C /a ta r ln eu «

E l  em p réstito  n a c io n a l se h a  cu b ie rto  con  g ra n  

exceso .
¡B u e n a  p la n ch a , S re s . P a u l, Z a b u ló n  y  co m p añ ía l

V u e lv e  á  h a b la rse  de la  p ro v is ió n  de la  cá te d ra  del 

C o n se rva to rio , v a ca n te  po r la  m u erte  de Te o d o ra  L a -  

m ad rid .
N oso tro s vo tam o s po rque se p ro vea  en  e l S r . C as- 

te la r .
P o rc iu e  p ara  en se ñ a r d eclam ació n  no enco n tram o s 

a c tr iz  que pueda h a ce rle  la  co m p etencia .

E l  A y u n ta m ie n to  de C a rtag en a  h a  d ecid id o  b a u ti­

z a r con e l nom bre de S a g a sta  la  c a lle  de la s  J á b o n eria s .
M u y  b ie n  h e ch a  la  e lecció n .

P a ra  el je fe  lib e ra l 
no h a y  o b se í¡u io  m ás caba l 

q u e ... d a rle  a lg o  d e ;a 6 ó « .

A  p esar d e l m iedo  del g o b ierno , e l pueb lo  españo l 

h a  dado u n a  n u e v a  p rueb a de su  v ir ilid a d  y  p a trio tis­

m o con  m o tivo  d e l e m p ré stito .
Y  es q u e , h a y  que d esen g añ arse , en E s p a ñ a  la  

m a sa  es b uena.
L o s  que son  p ésim o s son  lo s que h acen  lo s p a ste le s.

< H oy la s  c ie n c ia s  ad e lan tan  
que es u n a  b a rb a rid a d .>

Y  s i no  que lo  d ig a  e l m arq u és de L e m a .
G ra c ia s  á  su  a d m ira b le  d ire cc ió n , e l co rreo  de la  

P e n ín s u la  ta rd a  so lam ente  d iez  d ía s  en  lle g a r á  B a ­

le a re s .
¡V a m o sl que ese co rreo  bate e l record  a l galápago  

m ás lig e ro .

S eg ú n  lo s ú ltim o s partes 

v a  m u y  b ien  lo  de la  g u e rra .
A h o ra , am igo  C a ste lla n o ,

¡d u ro l á  p re se n ta r la s  cu e n ta s .

S eg ú n  te le g ram as de Z a ra g o za , e l m arq u és de la  

V e g a  de A rm ijo  h a  hecho  im p o rta n tes d ecla rac io n es en 
u n  b an q u ete  co n  que le  h a n  obsequiado lo s lib e ra le s  

a rag o n eses.
jV a y a l ¡V a y a l
¿P e ro  qué te n d rá n  n u estro s p erso n a jes que só lo  h a ­

ce n  im p u ta n te s  d ecla rac io n es después de co m er fu e rte?

E l  conde de M o ntarco  in s is te  en  d e ja r la  a lc a ld ía .

C o n se rvad o re s de la  c la se  de cesan te s, ¡su sl y  á  e lla .

D e  u n  p e rió d ico :
< E l g en e ra l M a rtín e z  C am pos h a  fe lic ita d o  con 

g ra n  en tu siasm o  a l S r . C á n o va s po r e l re su lta d o  d e l 

e m p ré stito .»
¿D é ve ras?
P u e s no  lo  en tendem os.
P o rq u e  á  q u ie n  d eb ía  fe lic ita r  e l héroe d el Z 'in jó u  

e ra  á  su  p ro p ia  p erso na .
P o rq u e  é l, e l c a u d illo  de P e ra le jo  y  de C o lise o ,e s  e l 

resp o nsab le  de que se h ag an  estos e m p ré stito s .

N u estro  q u erid o  am igo  e l d ire c to r de L a s  D o m in i­
cales h a  sido  condenado  á  tre s año s de p re sid io .

H a y  que reco no cer que e l ju ra d o , tam b ién  sue le  

e q u ivo ca rse .

E l  có n su l Ló e  se h a  m arch ad o  

con lic e n c ia  á  su  p a ís .
¡E s ta m o s de enho rab uena 

s i se q ueda po r a l l i l

reacia de las agaas cuando se mira ea ellas la luz del día k 
través de las frondas del bosque; la voz dulce, gentiles an­
dares, buenas costumbres, pies menudos y corazón al pare­
cer enamorable.

Lejillos, un poco lejos del pueblo, se vieron la vez úl­
tima.

El iba con un traje de rayadillo. Ella sustentaba ea la 
amplia cadera el cántaro y le miraba con sus ojazos garzos 
como con ansias de comérsele:

—¡Pepito de mi alma! ¡Para ti es todo mi corazoncito! ¡Te 
qniero más que á las entretelas de mí corazón! ¡Ay! ¡Vidita 
mía! ¡Si supieras lo que te quiero!...

£1 no sabia lo que le pasaba.
Al ver aquella garrida moz'%, al oírla, le temblaban las 

piernas, se le turbaba el habla, no sabia qué pensar ni qué 
decir. Se le caía la baba y se hubiera quedado allí como una 
estátua, todo confuso y atónito, si ella no rompiera el si­
lencio.

—¿Sabes lo qae te digo? —la dijo le proato á U novia.
—¡Habla! ¡Si no revientas!... repuso la novia,
—¡Que te quiero más que á la Pilaríca; y si los iusurrec- 

tos me matan, maldita sea el alma suya! Pues... me moriré 
diciendo que—esto muy bajito—que bendita seas y bendita 
la hora eu que viniste al mundo y benditos esos ojos que 
echan lumbre y bendita.... que ¡en fin! no sé lo que me 
bendigo.

La despedida fué larga.
El cántaro de la moza no acababa de llenarse nunca. Co­

rría sin cesar el agua.
Se despidieron. ¡Dios sabe cómo! Ella no sabemos si llo­

raba. El vertía lágrimas como un chiquillo de la es­
cuela...

Lai oche era oscura.
A un lado y á otro de la carretera, los árboles corpulen­

tos erguían sus opulentas copas, mecidas por el viento im­
petuoso .

Más allá, á derecha é izquierda, veíanse los campos agos­
tados, yermos, sin más ñores que las amapolas,símbolo de la 
vergüenza que presenta el rubor de sus mejillas ante la 
luz meridiana coa la candorosa iuocencia del pecado que 
se confiesa á voces.

Volvióse Pepe.
Le esperaba su madre, una viejecita incomparable, de 

albo cabello, sonrisa cariñosa, vísta penetrante, de ojos ne­
gros, menuda, pequeña en la íisica estatura, grande por el 
corazón y por el alma y por la imposición del carcáter.

Cenó con ella ¡por última vez!.... según él pensaba. Ha­
blaron entonces poco. Los grandes sentimientos tienen la 
taciturnidad por.religión imprescindible. Se despidieron en 
breve, con abrazos y besos... ¡muy largos!

Al amanecer los cornetas llamaron á los soldados: Pepa 
López había dormido poco, porque había querido—y lo coa- 
siguió—poner un tiesto de fiores en el balcón de su novia, 
muy majo y el más bonito del pueblo.

La despedida de la madre fué muy triste. Los dos llor.i- 
ron como chiquillos...

Pasó algún tiempo.
£1 recluta ha vuelto á la aldea. Viene con una pierna de 

palo, muchas cruces, varias coadecoraciones, una pensión 
más que modesta, ciego de un ojo y... además con la cruz 
laureada de San Fernando.

Busca á la moza que le despidió en la fuente.
¡Empeño inútil!
Se ha casado con na quinto que se libró de ir á la guerra 

por su dinero!
¡Empeño vaho!.
—Nadie—dice á la que le dió el ser—nadie se acuerda 

de uno en estos casos más que dos madres.
_¿Quiénes?—le pregunta la viejecita abrazándole.
_¿Quiénes han de ser? Tú y... á veces Esp»ña!

J o s é  ü U Ir a lle s  j  O o n z á le x .

c e r t a m e n ’fatriótico

Lema de las composiciones recibidas durante la anterior s ) 
mana:

¡Sé constante y vencerás!
Patria y gloria.
Sabe vivir con honra, pero no vivir sin ella.
La vida por la patria.

r - d  L A N : ^ A D A S f e - -

O tro  m e n o s... ¡y  v a n  siendo  y a  tan to s!
D . A n to n io  M a ría  C o ll y  P u ig , e l fu n d ad o r p ro p ie ­

ta rio  de L a  V oz M o n ta ñ esa , de S a n ta n d e r, h a  m u erto .
C o ll y  F u ig  e ra  u n  e sp íritu  fu e rte , q u e  ded icó  todas 

la s  en e rg ías de su  v id a  á  la  d efensa de la  R e p ú b lic a .
D escan o s en paz n u estro  ilu s tre  c o rre lig io n a rio  y  re ­

c ib a  eu d is tin g u id a  fa m ilia , a s í com o la  red acc ió n  de

L ib ro s :
L a  b ib lio te ca  de L a  Irra d ia c ió n  h a  p u b licad o  u n  fo  • 

lle to  titu la d o  O rigen de todos los callos, o rig in a l de don 
F a b iá n  P a la s i.

E s te  fo lle to , de le c tu ra  in te re sa n tís im a , se h a lla  de 
v e n ta  en  la  su c u rsa l de L a  Irra d ia c ió n , F u e n c a rra l, 
106 , a l p recio  de 50  cén tim o s.

LA V U E L T A  D E L  R E C L U T A
{

Pepe López salió de su pueblo.
Salió de su pueblo Pepe López enamorado de una tri­

gueña hermosa, de nariz aguileña, abultado pecho, esbelto 
talle, ojos hermosos y apasionados que tenían la transpa-

Pomo ajustarse á las bases del Certamen y venir firmadas, 
quedan fuera del mismo las composiciones siguientes:

LTn soneto firmado por D. Lino Amuebla; otro Ídem por don 
José Fau, y un soneto sin lema, cuyo primer verso dice asi; 

cOrlada de laurel está tu frente.»
•**

En los próximos números continuaremos dando cuenta de 
las composiciones que recibamos destinadas ai Oertamen.

R EP R E S EN T A N T E
D E  «DOM QUIJOTE» E M  C U B A

D . K  A D E Ó D A T Y  QtOM Eh^ 
VUlegas, U 8 .-H A B A N A .
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